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rodrigo  lloret

“Fundar nuestra represen-
tación de la Universidad de 
Bologna en Buenos Aires fue 
un gran acierto. Acabamos de 
cumplir diez años en este país 
y sentimos que pudimos ayu-
dar a instalar a la Argentina 
como un puente del conoci-
miento y la investigación cien-
tífica entre Europa y América 
latina”, aseguró el politólogo 
italiano Giorgio Alberti en su 
última entrevista con un me-
dio argentino, antes de finali-
zar su tarea al frente de la sede 
porteña de la prestigiosa uni-
versidad que tiene más de cien 
mil estudiantes y fue creada 
en 1088, lo que la convierte en 
la más antigua de Occidente. 

“No tuvimos muchas dudas 
cuando nos decidimos por este 
país, fue una elección natural 
porque aquí se encuentra la 
mayor cantidad de italianos en 
Latinoamerica pero, sobre to-
do, porque en Buenos Aires no 
se siente la diferencia con las 
principales ciudades europeas 
y porque el clima intelectual 
que se respira en Argentina es 
muy alto, ahí no hubo ningu-
na crisis”, agregó el doctor en 
Ciencias Sociales especializa-
do en procesos de democrati-
zación en Latinoamerica, que 
este mes termina su mandato 
en la única representación uni-
versitaria extranjera que man-
tiene una sede permanente en 
la Argentina.

—Hablando del clima in-
telectual que se respira en la 
Argentina, ¿cómo evalúa el 
nivel de las nuevas genera-
ciones de profesionales?

—Veo mucha creatividad, en 
general, llegan bastante bien 
preparado y siguen teniendo 
un muy alto nivel. Los profe-
sores que vienen desde Italia 

no sufren ningún shock cultu-
ral cuando dan clases en Bue-
nos Aires y coinciden en que 
el nivel que encuentran aquí 
es muy parecido al que exis-
te en Bologna o en el resto de 
las universidades europeas. 
Este país tiene una gran tra-
dición de excelencia acadé-
mica, pienso en figuras como 
Guillermo O’Donnell o Juan 
Carlos Portantiero, dos de los 
mayores cientistas sociales 
de los últimos años. Y, claro, 
debemos también recordar a 
la figura emblemática de la 
sociología moderna como fue 
Gino Germani que, a pesar de 
ser italiano, pudo desarrollar 
sus trabajos en la Argentina.

—¿Y si tuviera que marcar 
un aspecto a mejorar de los 
estudiantes argentinos?

—Creo que, en algunas oca-
siones, presentan una mar-
cada tendencia a enfatizar el 
trabajo individual. Las activi-
dades en equipo podrían ser 
más desarrolladas por los es-
tudiantes argentinos.

—¿Cómo es posible que en 

la Argentina conviva un alto 
desarrollo intelectual y, a la 
vez, se reiteren crisis sisté-
micas en el plano político y 
económico? 

—Creo que en el fondo tiene 
que ver con la relación entre la 

intelectualidad y el poder. Los 
intelectuales no siempre pue-
den transmitir a los políticos el 
trabajo de sus investigaciones. 
Los hombres y mujeres que se 
destacan en la investigación 
científica y en las ciencias so-
ciales pueden producir en el 
largo plazo ideas que podrían 
ir modificando las visiones 
que los dirigentes tienen del 
quehacer político, pero no 
siempre resulta ser una ta-
rea sencilla porque se trata 
de ámbitos que trabajan con 
distintas realidades. Recuerdo 
que cuando llevé a Fernando 
Henrique Cardoso a Bologna 
para que recibiera el Hono-
ris Causa dijo: “Cuando era 
intelectual, pensaba cuál era 
la mejor solución para un pro-
blema. Cuando empecé a ser 
político, sólo podía pensar en 
cuál era la solución que estaba 
al alcance de la mano”.

—¿Cuál es el balance que 
puede realizar luego de una 
década al frente de la Uni-
versidad de Bologna en la 
Argentina?

—En términos personales 
representó una experiencia 
extraordinaria. Esta sede se 
inauguró en 1998 con una con-
ferencia magistral de Umberto 
Eco en la que se destacó la im-
portancia que tenía para Bo-
logna llegar a la Argentina, y 
en 1999 iniciamos nuestro pri-
mer curso. Pero los primeros 
años no fueron fáciles porque 
teníamos que demostrar nues-
tras capacidades y nuestro de-
seo de integrarnos en la comu-
nidad académica argentina. 
Después de diez años de tra-
bajo, puedo decir que hemos 
alcanzado nuestros objetivos: 
somos la única universidad ex-
tranjera que tomó la decisión 
de seguir los procedimientos 
del Ministerio de Educación 
de Argentina para integrarnos 
totalmente al sistema universi-
tario de este país.  

—¿Cuál es el aporte que Bo-
logna dio a la Argentina?

—Este año hemos ganado 
el proyecto más importante 
de la Comisión Europea pa-
ra desarrollar la cooperación 
académica que permita crear 
un espacio común de educa-
ción superior entre Europa y 
América latina. Es un proyec-
to muy importante, que voy 
a tener el honor de dirigir y, 
debido a esa convocatoria, 
hemos estado principalmente 
preocupados en atender dos 
problemáticas trascendentales 
para esta región: la cohesión 
social y el desarrollo local. Es-
tos son temas fundamentales. 
Las democracias latinoameri-
canas no podrán tener éxito si 
no se resuelve el problema de 
la polarización inclusión-ex-
clusión y si no se modifican las 
tremendas desigualdades y el 
alto nivel de pobreza que esta 
región todavía sufre.� n

“No hubo crisis en el clima intelectual”
La argentina, segun giorgio alberti

SANTIAGO CICHERO

Políticas del Trabajo, la última apuesta
L a  U n i v e r s i d a d 
de Bologna ofrece 
ocho cursos de pos-
grado en Buenos 
Aires que van desde 
Internalización del 
Desarrollo Local 
hasta Relaciones In-
ternacionales Euro-
pa-América Latina 
y también Políticas 
y Gestión en Salud, 
entre otros. Su últi-
ma apuesta es Polí-
ticas del Trabajo y 

Relacio-
nes  La-
borales, 
iniciati-
v a  q u e 
c u e n t a 
c o n  e l 
apoyo de 
la Orga-
nización 
Interna-
c i o n a l 
del Trabajo (OIT). 
Esta propuesta bus-
ca formar profe-

sionales 
q u e  a d -
qu ie ran 
las herra-
mientas 
para par-
ticipar del 
diseño de 
políticas 
que me-
joren la 
i n s t i t u -

cionalidad laboral y 
permitan una mayor 
inclusión con equi-

dad ante la crisis del 
trabajo y los nuevos 
problemas de la es-
tructura productiva 
social. 
El curso dura 18 
meses e incluye un 
plantel de prestigio-
sos docentes de Ar-
gentina e Italia. Las 
clases comienzan 
en marzo de 2010 y 
el 11 de diciembre 
finaliza el proceso 
de inscripción. � n

escudo. Ofrece 
ocho posgrados.

balance. La gestión de Giorgio Alberti, que está a punto de terminar, afianzó la sede en Buenos Aires de la Universidad de Bologna, la más antigua de Occidente. 

1 ”Pudimos ayudar a 
instalar a la Argentina 
como un puente del 

conocimiento y la 
investigación entre Europa y 
América latina.”

2 ”Los profesores que 
vienen desde Italia no 
sufren ningún shock 

cultural y coinciden en que el 
nivel que encuentran es muy 
parecido al de Europa.”

3 ”En algunas ocasiones, 
los estudiantes 
argentinos presentan 

una marcada tendencia a 
enfatizar el trabajo individual.”

Frases

Para el director de la sede porteña de la Univer-
sidad de Bologna, el politólogo italiano Giorgio 
Alberti, nuestro país conserva “la tradición de ex-
celencia académica” en las ciencias sociales y un 

alto nivel intelectual a pesar de los problemas po-
líticos tan recurrentes. Esta aparente contradicción 
tiene que ver, en su opinión, con “la relación entre 
la intelectualidad y el poder; se trata de ámbitos 

que trabajan con distintas realidades”. Alberti se 
mostró muy satisfecho con su balance de diez años 
al frente de esa casa de estudios, que se inauguró 
en 1998 con una conferencia de Umberto Eco.


